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LA INSOSPECHADA FECUNDIDAD DE
LA VIOLENCIA*

abido es que la guerra puede ser el motor de innovacio-< .nes sociales, técnicas y organizativas. La violencia, por
_~ el contrario, en cuanto medio de poder en los conflictos

y sistemas de control intrasocietales, es considerada
como estéril y de eficacia sólo limitada. Se le atribu ye en primer 1ugar
un efecto negativo, se supone que podría cuanto más influir la
conducta externa, pero se le niega toda fuerza configuradora respec-
to de la mentalidad y de las estructuras de una sociedad. ¿La oleada
recientísima del colapso de las dictaduras en Occidente y Oriente no
ha demostrado una vez más la fragilidad de los sistemas político-
sociales que están fundados en la violencia?

Frente a esto quisiera presentar aquí la tesis contraria de la
sorprendente productividad y fecundidad de la violencia. Las dos
tesis no se excluyen; de acuerdo con la situación, la violencia bien
puede ser un medio infecundo, que solo genera des trucción o modos
de conducta forzadas, o bien un medio creativo. De lo que se trata en
este lugar es de mostrar que tampoco la violencia está desprovista de
aquella ambigüedad y ambivalencia fundamental que, según Mayntz
y Needelmann, es característica de muchos procesos sociales con-
temporáneos.

Mis afirmaciones se apoyan en una investigación que he reali-
zado sobre movimientos insurreccionales y organizaciones de vio-
lencia étnicos (vascos; nor-irlandeses; quebecanos; libaneses). En
primer lugar pondré de relieve los componentes y fases más impor-
tantes de lo que califico como la asombrosa fecundidad de la
violencia; a continuación habrán de esbozarse algunas reflexiones
sobre la ubicación teorética del fenómeno.

1

En efecto, lo que me impresionó sobremanera en el estudio de
los denominados movimientos insurreccionales fue el desarrollo

• Título original: Ueber die unheirnliche Fruchtbarkeit der Gewalt. Traducción: Carlos A. Mosquera.
Universidad Nacional de Colombia.

# a violencia, en tanto medio de
~ poder, ha sido generalmente

considerada en sus efectos negativos.
En el presente artículo, por el contra-
rio, se sostiene la tesis de que la violen-
cia también puede ser un medio creati-
vo, productivo y fecundo con base en
los resultados de una investigación
realizada sobre movimientos insurrec-
cionales y organizaciones de violencia
de carácter étnico, se describen prime-
ramente los tres principales estadios
de desarrollo que caracterizan demodo
general a los núcleos ofocos de violen-
cia, es decir, el proceso por el que éstos
alcanzan finalmente injerencia en de-
terminados ámbitos de acción. En
segundo término, se inquiere por la
relevancia teorética de las proposicio-
nes descriptivas expuestas desde el
punto de vista de las teorías de la
acción y de los sistemas autopoiéti-
coso
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expansivo, casi independien-
te de su contexto político e
ideológico, que adoptaba el
foco de violencia una vez
originado, aunque de forma
muy rudimentaria, y su ca-
pacidad de asimilarse o
someter otros campos de
acción. En una perspectiva
general, pueden diferenciar-
se tres estadios principales
en este proceso de expansión.

1. Laviolencia engen-
dra ante todo más violencia,
esto es, se reproduce a sí
misma y adquiere con ello
continuidad y calculabilidad.
Que de las acciones de vio-
lencia se desprendan nuevas
acciones de violencia, no es
de ningún modo tan eviden-
te, cornole sugiere la teoría
corriente d.ela autodinámica
de la violencia. Pues todos
losmovimientos insurreccio-
nales investigados operaban
en un contexto autoritario-
represivo más o menos acen-
tuado, en el que una protesta
contra la violencia estatal
acarreaba tras de sí sanciones cada
vez más severas. En vista de las
exiguas perspectivas de éxito de la
lucha iniciada y del riesgo manifies-
to que cada golpe más amplio entra-
ñaba, ¿cómo era posible conservar
la motivación de los colaboradores
en una empresa tan temeraria?

La estratagema de la que se
sirven las organizaciones rebeldes
en su precario estadio inicial, mien-
tras son aún débiles, para adelantar
una campaña de violencia con fuer-
zas propias, estriba por logeneral en
que ellas, por así decir, toman pres-
tados los abundantes recurses del
adversario, de las fuerzas de seguri-
dad estatales. La ETA vasca ha
bautizado este modo de proceder en
los años sesenta la "espiral acción-
represión". Provócase al contrario
mediante ataques a estaciones de
policía o a instituciones estatales de
alto significado simbólico, y de la in-
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minado territorio, los esta-
dos tuvieron grandes dificul-
tades para sofocarla rápida-
mente mediante la represión.
Las medidas represivas fa-
vorecen según la lógica indi-
cada, que, bien miradas las
cosas, es la lógica de todo te-
rror insurreccional general-
mente al menos por algún
tiempo, la causa de los rebel-
des.

2. A partir de un de-
terminado momento, la pro-
secución de la violencia no
aepende ya de las precarias
iniciativas de algunos indivi-
duos o de un pequeño grupo
de insurrectos: surge enton-
ces un aparato de violencia
en la clandestinidad, una
organización. Esta marca un
paso decisivo en el proceso
de consolidación yexpansión
del foco de violencia, cuyas
dimensiones más importan-
tes sólo pueden ser aquí bos-
quejadas. Una organización
implica antes que nada en-
ganche, selección e instruc-

ción sistemáticos de losmiembros, a
cuyo efecto se reduce cuando menos
elmomento deazar imperante hasta
la fecha en su reclutamiento; ello
conlleva una diferenciación horizon-
tal y vertical interna, de suerte que
cada colaborador, de acuerdo con
sus habilidades y talento, puede ser
ubicado óptimamente. A la confor-
mación de la organización se liga
posteriormente una necesidad in-
tensa de justificar ideológicamente
hacia el interior y hacia el exterior el
proceder violento; un círculo de
teóricos e intelectuales, no apto para
el negocio de la violencia en sentido
estricto, se ocupa de estos proble-
mas, produce documentos sobre po-
sición y estrategia, informes, mate-
rial de propaganda. Una organiza-
ción secreta requiere asimismo de
una infraestructura material míni-
ma (depósitos de armas; imprentas;
refugios; nichos de retirada), y por

evitable oleada persecutoria repre-
siva puesta en marcha, que suscita
cólera e indignación en círculos de
población cada vez más vastos, ob-
tiénese la fuerza necesaria para
poder asestar el golpe siguiente. F.
Neidhardt ha mostrado con el ejem-
plo del "Ejército Rojo" (Rote Armee
Frakiion) alemán cómo acciones y
reacciones de violencia sebalancean
recíprocamente en una cadena cau-
sal circular y cómo pueden conducir
al establecimiento de un sistema de
terror. Este proceso, sin embargo,
nada tiene de forzoso. Ora puede
suceder que la población o cuando
menos sectores de ella nieguen el
auxilio esperado al grupo de rebel-
des en su aventurado proceder, ora
que éste resulte diezmado debido a
la presión persecutoria estatal apli-
cada. En la mayoría de los casos,
cuand '"la llama de la violencia insu-
rreccional ha prendido en un deter-



PETERWALDMANN LA INSOSPECHADA FECUNDIDAD DE LA VIOLENCIA

sobre todo desea conservarse mate-
rialmente. Estopuede llevarse a cabo
sólo si aumenta drásticamente el
número de acciones violentas, que
ahora empero no pretenden servir
primordialmente objetivos ideoló-
gicos o políticos, sino que están
destinadas a cubrir la necesidad de
financiación de la organización
clandestina. A medida que crece el
número de ataques y asaltos sor-
presivos es inevitable que aumen-
ten las confrontaciones armadas con
las fuerzas de seguridad. En virtud
de ello se eleva el número de
muertos y heridos. Estos son trans-
formados en mártires su valor, su
decisión y su voluntad firme son
erigidos en leyenda; origínanse
modelos ejemplares y héroes que se
convierten en punto de referencia
de dos o tres generaciones de acti-
vistas, en objeto de admiración y
veneración en una palabra, la orga-
nización se crea una identidad e
historia propias.

Todos los desarrollos esboza-
dos significan en últimas que la
organización de violencia gana cre-
cientemente en autonomía de cara a
suambiente socialypolítico,se trans-
forma en un factor de poder inde-
pendiente influible desde el exterior
sólo limitadamente. Si bien en el
orto de sus actuaciones los rebeldes
concedían aún grande importancia
a actuar en la más estricta armonía
con las aspiraciones y necesidades
de la mayoría de la población, en
apoyo de la cual estaban designados,
ahora se le exige a ella aceptar
incuestionadamente un eventual
cambio de dirección política de la
organización insurgente y aprobar
todo lo que ésta realice en actos de
violencia. Mientras que en la fase
inicial bastaban ya pequeños ade-
manes de transigir por parte del
gobierno para dar pábulo entre los
rebeldes a una discusión sobre hasta
qué punto estaría todavía justi-
ficada lacontinuación de la lucha ar-
mada, por el contrario ahora, dado
que el aparato de violencia se ha

consolidado, ni siquiera masivas
concesiones políticas a la región o
población presuntamente represen-
tadas por los insurrectos llegan o
alcanzan a disuadir a éstos de per-
sistir en la vio-
lencia.

No hay
prueba más
contundente
pero tampoco
más deprimen-
te de la ingente
vitalidad de
tales núcleos
de violencia
que la ligereza
con la que la
originaria
ideología de
liberación es
dejada de lado
y da lugar a un
discurso repre-
sivo. Puesto de
lo que se trata
entonces no es
ya de enrolar
vol un tarios
con miras a li-
berar la propia
región y al pro-
pio pueblo,
sino que tomar
parte en esa
lucha se con-
vierte súbita-
mente endeber
firme e ineludi-
ble. Quien re-
huya el apoyo
a este movi-
miento epocal,
quien no pague
por ejemplo el
impuesto de
revolución, es estigmatizado como
traidor y castigado como si fuera un
enemigo. El pueblo y el territorio,
que se pretende proteger y liberar,
son definidos a partir de ahora muy
ampliamente, sinmiramientos agru-
pos y zonas de población ajenos al
movimiento. Aestos grupos yzonas

les aguarda, en caso de que triunfen
los rebeldes, un régimen no menos
irrespetuoso e intolerante respecto
de los derechos de la minoría que el
que hasta el momento ha tenido que

soportar la
población re-
presentada por
los insurrectos.

3. Con
este último
punto viene ya
a cuentas una
tercera fase en
el expansivo
desarrollo del
núcleo de vio-
lencia insurrec-
cional: su as-
cendiente en el
entorno socio-
político, que es
transformado
de una manera
específica. So-
bre todo los
países en que
predomina
desde hace lar-
go tiempo una
situación simi-
lar a una gue-
rra civil que se
agrava periódi-
camente, como
Irlanda del
Norte o el Lí-
bano, presen-
tan material
ilustrativo de
estos efectosde
transforma-
ción, que no se
agotan de nin-
gúnmodoenla
destrucción de

lo existente. Los efectos más impor-
tantes, descritos a vuela pluma, son
los siguientes:

a. La aparición de grupos de
autoayuda de todo género ante la
ausencia de las grandes organiza-
ciones burocráticas en las frecuen-
tes situaciones críticas provocadas

THE UNSUSPECTED
FERTILITY OF VIO-

LENCE. Violen ce, as a means
01 power, has generally been
envisaged in its negative effects.
On the contrary, in this paper
the thesis is expounded, based
on the results 01 research on
insurrectional movements and
ethnic organizations for violen-
ce, that violen ce may also be a
productive and [ertile means 01
creation. Firstly, the three prin-
cipal stages 01 development
characterisiic in a general way
01 the nuclei or foci 01violen ce
are described, that is, the pro-
cess through which they become
efficient in certain areas 01 ac-
tion. In second place, inquiry is
made into the theoretical perti-
nency 01descriptivepropositions
expounded from the point cftneu:
01 theories 01 action and auto-
poetical systems.
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por los actos de violencia. Estos gru-
pos de autoayuda son sintomáticos
de una transferencia general de las
decisiones de los órganos represen-
tativos a movimientos e iniciativas
de base demo-
crática.

b.Eldecli-
ve paulatino de
la economía
(emigración de
grandes con-
sorcios) va
acompañado
del auge de la
economía sub-
terránea. La in-
dustria de se-
guridad, deter-
minados secto-
res de la indus-
tria de la diver-
sión y el nego-
cio de especu-
lacióndisfrutan
de una buena
coyuntura.

c. Tienen
lugar profun-
dos reordena-
mientas socie-
tales y políticos
de poder. Las
capas altas y
medias tradi-
cionales aban-
donan en gran
parte elpaís; los
partidos políti-
cos tradiciona-
les se ven debi-
litados. Nuevas
élites de poder,
en su mayoría
de configura-
ción reciente,
presionan hacia arriba; se fundan
nuevos partidos.

d. Debido al hecho de que la
violencia se ha convertido en recur-
so clave en la controversia sacie tal y
política, el balance de poder en su
conjunto se inclina a favor de las ca-
pas bajas yde los gru pos marginales

de antaño, que, por mor de la socia-
lización y de la costumbre, confían
más en este medio que las demás ca-
pas societales. Laconsecuencia obli-
gada es un cierto asilvestramiento

de la cultura
política.

Estedete-
rioro de las
costumbres
políticas, sin
embargo, no
puede equipa-
rarse en abso-
luto con una
decadencia
moral general
de las
sociedades
sacudidas por
los disturbios
de una guerra
civil. La cri-
minalidad en
Irlanda del
Norte y en el
país vasco es
esencialmente
de menor cala-
do que en Lon-
dres oMadrid.
La forma vio-
lenta que asu-
me la disputa
política entre
los distintos
grupos no dice
nada sobre las
relaciones
dentro de és-
tos, que se ca-
racterizan por
un alte grado
de control yso-
lidaridad se-
ciales. Decual-

LA FECONDITE IN-
SOUPl;ONNEE DE LA

VIOLENCE. La víolenee, en
tant que moyen de pouvoír, a été
généralement envísagée dans ses
effets négatifs. Dans eet article,
au eontraire, en se basant sur les
résultats d' une reeherehe sur des
mouvements de révolte et sur
des organisations de violen ce a
caraciére ethnique, on soutient
la these que la violenee peut
également éire un moyen créa-
tif, produetif et jéeond. On y
déerit d' abord les trois stades
prineipaux de développement
qui earaetérisent d'une [acon
générale les noyaux ou lesjoyers
de violenee, e'est-a-dire, le pro-
eessus a travers lequel ceux-ci
parviennent a exereer une inci-
denee sur eertains milieux d' ac-
tion détermínés. En seeond líeu,
il y a une reeherehe sur l'impor-
tanee théorétique des proposi-
tíons deseriptives exposées se-
Ion les théories de l'aetíon et des
systemes autopotéihiques.
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quier modo, los efectos de 18scon-
flictos violentos, que en estas secie-
dades se han convertido en fenóme-
no duradero, tampoco pueden ser
sobreestimados. Formulado sucin-
tamente, podría decirse que ellas
aceptan solamente la violencia que
pueden soportar y resistir sin poner

en peligro determinadas estructu-
ras básicas.

11

Doy término en este lugar a la
descripción de los procesos produc-
tivos que son puestos en marcha por
el ejercicio de la violencia para plan-
tear a modo de conclusión la pre-
gunta por la relevancia teorética de
mis enunciados descriptivos. Veo
aquí tres puntos de partida:

Desde la perspectiva de la teo-
ría de la acción podría ser provecho-
so aplicar a la violencia la problemá-
tica abordada ya en 1969 por H. Po-
pitz sobre la mutabilidad recíproca
de los medios de poder. Basándose
en varios casos ilustrativos, Popitz
explicó convincentemente por aquel
entonces que si la propiedad como
recurso de poder pudiera transfor-
marse en capacidad de organiza-
ción y, a la inversa, la capacidad de
organización adquirida redundara
en ventajas sobre la propiedad, con
la disposición de un grupo sobre
uno de estos dos medios de poder
llegaría a incrementarse considera-
blemente su espacio de manipula-
ción, (esto es, el poder de encontrar
para cada desafío la "respuesta"
apropiada). La violencia, como re-
curso de urgencia (Notressource) de
los que escasean de otros recursos,
generalmente tabuizado enOcciden-
te, parece figurar entre aquellos me-
dios de poder cuya esfera de aplica-
ción y de acción está estrictamente
limitada desde el principio. Mas si
nuestra tesis de la fecundidad de
este medio se ciñe a la verdad, en-
toaces quien disponga del medio de
la vielencia dispone al mismo tiem-
po potencialmente de sistemas de
creencias y de ideologías, de organi-
zaciones y de ventajas materiales,
con lo cual el radio de acción estra té-
gico de este recurso aumenta de
modo extraordinario.

Un segundo punto de enlace
teorético lo ofrece la teoría de los
sistemas au topoiéticos o "de los pro-
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cesos autodinámicos" (no se diferen-
cia aquí entre las dos). Quien asuma
el análisis de movimientos de vio-
lencia insurreccionales desde el
punto de vista teórico de la acción,
tropieza con un punto donde debe
modificar el planteo y adoptar un
modo de ver el conjunto. Pues es
evidente que a partir de un determi-
nado estadio de desarrollo del mo-
vimiento, su dinámica no dependa
ya de individuos singulares o de
pequeños grupos, sino que adquie-
ra una cualidad sistémica. El" siste-
ma de violencia" recluta ahora cola-
boradores que son utilizables para
sus fines, los instruye correspondien-
temente, los ubica, los despide, etc.
¿Cuándo se alcanza este punto de
inflexión? ¿Cuáles son las condicio-
nes que deben satisfacerse a fin de
que éste pueda tener lugar? ¿Qué
grado de libertad pueden emplear
aún losdirigentes bajo las relaciones
así transformadas? ¿Cómo puede
quebrarse esta organización auto-
poiética? ¿Trátase de una circulari-
dad que se autoconserva o se auto-
destruye? Estas y otras preguntas
semejantes se imponen desde la
óptica de la teoría sistémica.

Atendiendo los procesos des-
critos tal vez deberíase -y este sería
el tercer punto- diferenciar más níti-
damente entre sistemas de violencia
manifiesta y sistemas de amenaza
(Drohsysteme) fundados en la vio-
lencia. Nuestras afirmaciones se
relacionaban exclusivamente con
procesos de violencia manifiesta. En
estado "helado", como sistema de
amenaza la violencia pierde poten-
cia dinámica, se torna conservativa,
políticamente se hace "más conser-
vadora". Esto tiene que ver con que
ella haya alcanzado, por lo general
en estos casos, ya su objetivo de
poder. Un sistema de amenaza evi-
dencia mas bien plenitud de
poder,un sistema de violencia ma-
nifiesta pobreza de poder. En lo
posible deberían mantenerse más
claramente separados ambos tipos,
como era usual hasta hoy*
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